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REDACCIÓN: Roial, 16 El_ TAÎ GO DE MODA Aparece los sábados

ADMINISTRACIÓN : SuscRiPCióH Única:
Vlllarroel, \ i  y 14 R E V I S T A  H I S P A N O  A M E R I C A N A Un año (52 núms.)

IELEPONO 31681 ^  DE  M U S IC A  P O P U LA R  ^  

Barcelona, 5 marzo de 1932

20 ptas.
IparUdo d« Correos 356 Número soolto: 40 cts.

Hura

JULIAN BRIONES

N o pocas veces hemos afirmado en nuestra re­
vista que, ni para componer, ni para cantar tangos, es 
preciso haber nacido en Am érica, Cantores, h ay na­
cidos en plena Pam pa, que han fracasado en España 
a l V'-esentarse con orquestas típicas, y  otros, sin em­
bargo, que a pesar de ser españoles, han conseguido 
destacarse por su exquisita sensibilidad y  buen gusto 
en la interpretación del tan go : U no de ellos es Julián 
Briones, cuya fotografía nos com plíicem os hoy en 
presentar a nuestros lectores.

Briones, que nació en Bailén (Jaén) es popularí- 
simo en España, por haber recorrido en tournées casi 
toda la  península, formando parte de la Compañía de 
Fernando Cam ero. H ace tres años se unió a la popu­
lar ot-questa nLos Valeros», que tantos triunfos ha 
conseguido en la ca]iital de la R epública. Sus éxitos, 
continuados, durante sus actuaciones en e l Monopol, 
P ard ifas , A lákan o y  Com ercia!, han hecho que la 
orquesta (¡Los Valeros» sea hov una de las más iio- 
pulares y  solicitadas de M adrid. Actualm ente, cons­
tituyen el gran succés en el C afé  V ictoria , situado en 
el corazón de la Gran V ía  m adrileña,

Julián Briones. uno de los elementos más destaca­
dos de tan notable orquesta, es un apasionado del 
tango, y  es tal su i<alma tanguera» y  tal su simpatía, 
que ha sabido imponerse a todos los públicos. E n su 
repertorio extensísim o, figuran muchos tangos v  en­
tre ellos los populares «Lev de Am or», «Despedida», 
"M aldita m uier», «Páps... b u 'cám e una novia», «Misa 
de once», «Escuche, chau ffeu r!» , «Se va la vida!» , 
"Portera» y  «Frená el m otor!».

Su brillante voz de tenor, amoldada a la canción 
criolla, da unos matices de gran colorido a las can­
ciones argentinas, hasta el punto de que a veces duda­
mos si Briones, es o no español. H a imprerionado dis­
cos en las casas «Pathé»., «Parlophón», «La V o z  de su 
Amo», y , recientem ente en la casa H ism nophón». 
donde lia grabado el popular taneo de Garcerán y 
L lu rba «Frená el motor I». así como lo« notables «Des­
pedida», «Párw... búscame una n o v 'a !» v  el celebra- 
dísimo vals «Juanita», acompañado por «Lo« Valeros».

V a v a  nuestra feHcítacién. más entusiasta para Brío- 
nes y  para la  popular ormiesta «Los Valeros», a quie­
nes deseamos sigan aumentando sus triunfos romo 
merecen. Y  esperamos hagan una visita a Barcelona, 
donde cosecharán los aplausos de todos los amantes de 
la música popular... v  vavaii por adelartado los de
E l. T.ango p e  5 Í o p .\.

C.

Escuche, chauffeur!.
Tanga automooUistico

Escuche, ch a u ffeu r!... A garre el volante 
y  dese prisa en llegar al ca b a re t; 
que tengo cita allí con una mina 
la más divina de aquel concert.

N o se detenga, y  salga apurado 
pues sentiría perder esa ocasión, 
y  estoy temiendo de no estar a su lado 
que salte desbocado mi ardiente corazón.

II

Tem o
que no vayam os a llemir ! 

Siga !
i Meta más velocidad 

V ea
que hoy busco en In aventura 
conquistar a esa criatura 
que ha de ser mi felicidad

I Bis

A l fin llegam o s!... Espere un momento. 
V o y  a asomarme a ver si me asuardó...
L a  ven a llí... ¡P e ro  del brazo de otro, 
i IVfaldito i'-otro I j IMe traicionó I

E scuche, ch a u ffeu r!... N o sg entretenga. 
De nuevo al barrio, rajemos sin tardar.
Pues si la  llam o, quizá no me contenga 
V una desgracia tenga, después que lanientai !

II Bis

P ro n to !
Dele más fuerza a ese m o to r! 

Antes
que me vaya a  arre|>ertir... 

Aunque
me estrellase en el camino, 
ya no puede raí destino 
pena m ayor darme a sufrir !

l.r

L etra de R osendo  L L U R B A . 
M úsica de H , G A R C E R A N  L O P E Z .
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TANGOS DE LA GUARDIA VIEJA

LA MOROCHA
I

Vo soy la morocha 
la más agraciada, 
la más renombrada 
de esta población.

Soy la que al paisano, 
muy de madrugada,

brinda un cimarrón.

Yo, con dulce acento, 
junto a mi ranchito 
canto un estilito 
con tierna pasión.

Mientras que mi dueño 
sale al trotesito,

en ,sn redomón.

II

Soy la morocha argentina, 
la que no siente pesares, 
y alegre pasa la vida, 
con sus cantares.

Soy la gentil compañera 
del noble gaucho porteño 
la que conser\'a el cariño 
para su dueño.

I bis

Yo soy la morocha 
de niiiar ardiente, 
la que su alma .siente 
el fuego de amor.

Soy la que al criollito. 
más noble y valieute

ama con ardor

Hn mi amado rancho 
bajo la enramada, 
en noche plateada 
con dulce emoción 
le cauto al pampero, 
a mi patria amada

y a mi fiel amor.

II Bis
Soy la morocha argentina, 

etc., etc.

Letra de A. G. VILLOLDO. 
Música de RNRiQrE S.ABORIDO.

LA CUMPARSITA

La Cuinparsa 
de miserias sin fin 
desfila,
en torno de aquel ser 
enfermo,
que pronto ha de morir 
de pena.
por eso que en su lecho 
solloz.T acongojado 
recordando el pasado 
que lo hace padecer.

II

Abandonó su viejita, 
que quedó desamparada,

, y loco de pasión, 
ciego de amor, 
corrió

*  tras de ,su amad!', 
f  que era linda, era hechicera, 
gd e lujuria era ui'a flor,
'■  que hurló su querer

hasta que se can.só 
y por otro lo dejó.

I bi|

Largo tiempo, 
después, cayó al hogar 
materno, 
para poder curar 
su enfermo 
y herido corazón, 
y supo
que su viejita santa 
la que él había dejado 
el invierno pasado 
de frío se murió.

JII

Hoy ya sólo, abandonado 
a lo triste de su suerte, 
ansioso espera su muerte 
que bien pronto ha de llegar, 
y entre la triste frialdad 
que lento invado el corazón 
sintió la cruda sensación 
de su maldad.

I (1‘ara finí

Entre sombras 
se le oye respirar, 
sufriente
al que antes de morir 
sonrió
porque una dulce paz 
le llega.
Sintió que desde e! cielo, 
la madrecita buena 
mitigando sus penas 
sus culpas perdonó.

J f

Letra y música de G. H. MATOS RODRIGUEZ.

C A L L E C IT A  DE MI BARRIO

Callecila de nii barrio, 
cortada de mis amores 
donde en épocas mejores 
(ué la alegría mi único ideal, 
hoy que me siento bacana 
y ando a golpes con la suerte- 
lie vuelto aquí para verte 
cortada mía del arrabal!

It

CuántB.s veces en mis nuches 
de tangos y copetines, 
recordó la vida mía 
los tiempos en que vivía 
sin penas que chamuyar, 
y aunque eslabO' entre riquezas 
una nube de tristezas 
me convidaba a llorar...

III

Las guitarras de los payadores 
vuelcan todo su amor en las rejas 
y en las casas del barrio tan viejas 
hay mi soplo de honda emoción ; 
yo a la luz del farol compañero 
adivino en las sombras calladas, 
un rumor de caricias robadas 
que llena de ensueños a mi corazón.

I Bis
Callecita de mi barrio, 

para todos siempre amiga, 
la luz del centro me obliga 
a dejarte para mi mal, 
pero antes de la partida 
y al campaniarte serena, 
me voy llorando de pena.
¡Cortada mía del arrabal!

Letra de E. P. JIARONI.
Música de A. LAPORTE v O. GASPARINl.
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Escuche, chauffeur!...
TA N G O  A U TO M O V IL ÍST IC O

Creación de las populares orquestas ^The-Olimpia-Jaez» y «Los Valeros^ y del notable cantor 
¡uUán Briones. Impresionado en discos por el célebre tenor Juan Pulido.

Música de H. Garccrán LópezLetra de Rosendo Llurba

PIHNO

I ̂
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TANGOS DE LA GUARDIA NUEVA
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MI MI  S E F U E

viejos puentes del Sena, llueve y  llueve...
Hay un largo sollozo de un violín.
BuliaixUUa de estudiantes y la nieve 
.sobre la  noche triste de París.
Una puerta se abre y soñadores.,.
.Muchachada romrintlca y feliz, 
uiíran entrar, ton ella los amores.
;Hurra! amigazos, ¡aquí está MimI!

II
Mlmi se fué.
Se fué del barrio latino, 
y en Montniartre se perdid.
Mtmí se fué,
Entre el lujo del mishé 
y entre las biabas del «meci> 
que la vendió.
Ayer la vimos pasar 
envuelta en su pctit gri.s, 
muüequlta de ocasión 
de las '¡ue vende París.

I bis
20 años, MimI, con hambre y besos, 
el libro de Musset... la dulce flor.
;.DInero? ¿Lujo? ¿quién piensa en esoV 
La vida firma cheques al amor.
Viejos puentes del Sena, llueve y llueve...
Ya no se escucha el canto del violín, 
y en la buhardilla, cuando cae la nieve 
parece rei>etir: Mimi... Mlmi...

Letra de C.vulos U, LEN'óI. 
.Miíslca <le GONZAÍ.KSÍ y VIAPIANA

O L V I D A L A

de la barra del caféV...
Es verdad lo c|ue rae lian dicho? 

Que una mimi que ijuislste 
le amuró y, desesperado, 
lias ixirdldo ya la fe?...

Xo te a)x>nes, buen amigol 
Yo en amor soy zorro viejo.
Esa mina desalinaita 
no merece tu aflicción.

Como a buena Ixitaclnmi. 
se habrá dado ¡qué canejol 
a quien más plata le ofrezca, 
pues es esta su misión;

II

N’o creas
que es para desestierarsel 
Ese pago suele darse 
ni incauto en el nnior.

Acepta
la lección ciue te ha inseílado; 
Apártate de su Indo 
y olvídala, sin rencor.

I bis

Olvídala y aiartnte 
y dojá los bem  tinos 
de inlloiisas y de farras 
con muüeca.s de placer.

Tené en cuenta iiue. 'as pobres, 
apurando eoiietines 
ya no tienen ilnslones 
ni entusiasmo pa quorey.

Olvídala y  no te aflijas, 
pues te quiere tu viejltn¡ 
que desea verte alegre 
y con afán de liiburgr.

Y algún día, no lo dudes, 
una buena muchachlta 
logrará con su cariño 
tus tristezas consolar!

Qué te pasa, compañero?... 
Qué lenés? Por qué estás triste? 
Cómo andás tan apartado

r,etra de R osendo LLURBA. 
.Música de .Tumo N, VEGA.

Y O  T U V E  U N A  M U Ñ E C A

Muüequlta de trapo, cabeclta de estopa, 
de la cara de iiarina y el travieso mirar,
(On un corazonclto dibujado en la boca 
y una gran etiqueta del lujoso buzar.
Dejá un poco tu visa, olvida la vidriera 
donde exlbes tu ¡lorte de princesa real,
.V en la calma ¡«jnunibrn del baz.ar que se cierra 
esciíchiime esta pena que te (julero contar:

II

Tuve una inuñcca 
vestida de .azul, 
linda y pizpireta 
lo mismo que tú.

T̂ nn taióe fría

mal se me enfermi? 
y a los pocos días 
al cielo voló.

1 bis

l*ero td no rae i^ntierdeB inuflequlta de tra|»l 
En tu cara de harina no se afairaa el dolor, 
ni se emi®flau piadosos tn.s azules ojnzos 
ni ta n  iK‘r<lldo tus labios el sangriento color,
Se olvidaron de tu alma cuando la-lla te hlcler<m 
¡Cabeclta de estopa, corazón de aserrín!
Y por eso en la hora en (jue me desesi)evo 
solo cabes brlndnnne tu sonrisa feliz.

Letra de C abt.os 
Música de A lfonso GAGLIANO.
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V E R S O S

La que quedó para vestir santos
Ya tieneo uiTUgaa, ¡Qué vergüenza:... líueno: 
serás abuellta sin ser uiadreclta.
Ayer, rtcordaTulo tu ¡lesar sereno, 
me (lié luudia [KUa tu cava marcliita.

...¿NI siquierii una novela emi)ezada?
Qiiizá-s el idilio ijue duré mi verano, 
basta (juc una noche, j:or buena y confiada, 
se cansó la novia de aguardar en vano.

Y tü su/ririas, o no aufrirfas, 
nerviosas eslieras .v fe Quedaríae 
como es natural,

tan Indiferente que al día siguiente 
ya no habría nada, nada; solamente 
hámedas las l>untaa de tu delantal.

Si. vecina: te iiuedes dar la mano, 
esa mano que un día fuera lierroosu, 
con aqneUa otra eléma Hilenclosa 
«que se cansara de agualdar en vano».

Tü también, como ella, acaso fuiste 
la boiidado.sa amante, la primero 
de un e.stiidismte pidire, aquel que era 
un [foco chacotón y un jioeo triste.

Ü no faltó el mudiaclio iieriodista
que allá en tus buenos tleinios de modista
<11 oeloá meiancóllcos te amó

y que unii ncsdie fría, ya lejana, 
te dijo, como siempre: «hasta niaCaiia»...
Ifero que no volvió.

B v a k i s t o  fAIlIUKtJO-

PÓ S TU M O S
Hijos del amor muerto son mis versos;

¡por eso son tan huérraro8...l 
por eso van escuetos y cetrinos: 

por eso están de negro...

; .Vhl si las liendiciones de uii cariiio 
biibleseu roto el duelo, 

no fueran tan rebelilcs y sombríos, 
no fueran tan ariscos...

no fueran, tal vez. versos... fueran rezos, 
fueran cantos y risas, fueran besos...

S ILO G IS M O
til lodo ideal de amor tiene su jiarte. 
y todo amor, su ¡^rte de amargura.

cifremos la ventura 
en amar la amargura del amor.

R o s a  M a r í a  ROJAS GUERRERO.

E C O S

DIVAGACIONES HUMORISTICAS

Las ciencias adelantan...
Ráriinramente. A.sf, repitámoslo: bár-ba-ra-men-te. El 

ailelanto de la Ciencia es cosa que llegará a preocupar 
a ios mortales, si ca que no les pi-eocu¡ia ya. Porque, 
vamo.s a ver; la noticia que nos ha traído estos últimos 
dias la prensa es lo suficiente para (lue uno quede... 
marmóreo.

l ’ura que el lector no se impaciente <laré cuenta del 
notición. Y  él es que un hombre de ciencia inglés ha 
construido un corazón artificial «con el cual se pu<‘de 
mantener la circulación de la sangre en ¡os animales, 
después de haberles extraído el coraziSn».

Mis lectores que no sepan la noticia quedarán segu­
ramente perplejos como quedé yo... Seguidamente se 
preguntarán:

—¿De qué excelsa materia estará construida la tal 
viscera?

tXmtestacióu—y  agárrense ustedes:
—¡ De latón!
¡ De latón! ¡ Habráse visto! Un <»raz<5ii de latón es 

una cosa absurda, y será cuestión de protestar ante ese 
sfCor científico que se atrevió a construir un cacharro 
tan delicado, como es el corazón, de materia tac vil 
como el latón.

Xo sé fijamente lo que va a ocurrir, Pero me figuro 
c<jmo liabrán quedado de desilusionados ios ixibres 
poetas. Porque si bien es verdad que p<Hlráii rimar con 
muclio <tcsiiarpajo corazón y latón, jxir poco primorosos 
que se tengan no se atreverán a tanto.

Ese seCor inglés—¡ inglés tenía que ser!—no se habrá 
dado cuenta seguramente de cómo ha puesto en ridi.nilo 
al corazón, ese órgano torácico tan cantado y tnsalzado 
por todos los que imdeceinos la aiiteraromaula». l ’crque 
muchas veces hemos dicho, oído ó leído: «Tienes un 
corazón de oro». O bien: «Tu corazón es de iiiedra o 
de hielo», segiin los sentimientos de bondad o de maldad 
que adornen a un mortal. Pero... ¡un corazón de latón! 
¡Vamos, hombre! ¡Es tan prosaico esto!

Indudablemente, habrá que protestar ante este señor 
Inglés. Porijue a mi se me antoja su invento una cosa 
terrlblcraeute absunla y ridicula. Tendremos que despe­
dirnos de la literatura romántica y <le los souetos y ma­
drigales no menos románticos, Tn no será |:osibl“ es­
cribir tragedias de amor, [inesto que cuando un galán o 
una doncella exclamen;

«—¡Me has destrozado el corazón...! ¡Ay!...» iiotlri uno 
recomendarle:

— No te apures. Ponte uno de Intón. En la fenviirta 
de Regulez los hay desde seis roales...

¡ Y adi<ís, encanto poético!
Bueno... Pero esperemos. El sistema, según reza el 

notición, sale bien ahora en los animales. De las per­
sonas no habla. Y las iiersonaa no somo.s anlmalcf O 
¡ or lo menos no queremos serlo. SI no, llamadle .1 uno 
«¡animal!», v veréis lo que ¡lasa.

M, BADIA COIXIMKR

Ha debutiKlo en el ülympia, <le nuestra ciudad. la 
lompañín negra de rovlstus Ixiuls Douglas, con la re­
vista «I..es fautnsles de la cité nolre».

En realidad la conipafllu no es «negra», sino «mestiza», 
puesto que la componen actores blancos y negros, y  en 
la orquesta figuran también músicos negros y blancos.

La revista «Î es faiitnsies de lo cité nolre» es a base 
de hallips exóticos. Síii ritmo, es rápido, trepidante. A un 
baile sucede otro, y los «sUetclis» de que consta la re­
vista y que podemos decir corrsponden cada uno a un 
cuadro de la misma, siempre son adornados por el 
baile, y el baile lee da alegre remate.

1-08 actores de primera fila son bailarines, acróliatas 
y cantantes, y no les falta vis cómica; i>cro donde más 
brillan es en las danzas, en las que se nu;estran ágiles, • 
veloces e incansables.

Dentro de la dificultad que existe de mantener el 
interés de un [¡úblico durante dos horas a base <le bailes 
de parecido ritmo, loa artistas iiue se presentaron en 
e] Olympla salieron airosos, pues supieron hábilm-rnte 
sortear el peligro de la monotonía, que es el qu" te­
míamos acabara ¡lor deslucir la revista, que no carco' de 
Interés por la originalidad de sus cuadros, y, especial­
mente, por la labor que Interwetan todos sus artistas, 
que fuero» aplaudidos en varios de ellos.
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Discos Eléctricos

e > ó ^ o n

LOS  E X I T O S  DE

O D  E O N
n e i s  DE BUENOS I I O E S

Por su colosal intérprete C ARLO S GARD EL

LAS LEANDRAS
Con su popular “PICHI“ 

Deliciosa creación de CELIA G AM EZ

EL CABALLERO DEL M A R
Por su formidable creador M ARCOS REDONDO

Oiga usted el tango de más éxito

UN COMPADRITO FUE
cantado por CARM EN AUBERT 

y como bailable tocado por la

Orquesta M ELOD7 B 07 S  del Cabaret Excelsior de Barcelona
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